
EN Et RECOLETOS SE ESTRENO <<EL PRIN-· . . 

CIPE DUR~1IENTE>>, DE TERENCE R.A 1,IGAN 
~estrenadoen r ----- - ---------------:--, 

el Recoletos "El prin- K,.,l 
cipe durmiente' • de 1 la/ 
Tcrcnce Ratigan · 
traducida con admi­
rat;le corrección por 
Diego .H u r t a d o y 
adaptada con m u y 
graciosas ~portacio­
nes que r.e!uer~n la. 
comicidad de la obra, 
p o r V1 e t o r R u 1 z 
Iriarte. 

La cs~nogralia,los 
flgurlues y la a m -
bientaclón d<a Alvaro 
J. Castellanos y Pa­
redes Jardlel y la dí­
r ec .i ó n escénica de 
::\f a u u e 1 B:mitcz, a 
tono con la cJ.e:,ant.e 
y cuidada linea que 
ha impuesto esta sala 
minoritaria, merecen 
slnc~ro elogio, lo mis­
mo que la muy loable 
int'.'rorctación. Ma-l 
I'Y e a r r illo encarnó 
con encanto y expre­
sión del!closos la fi­
gura de lo. protago­
nista. transida de 
amorosa !eminld a d; 

.ilfari Carrillo, Enrique A. Diosdado. Amelía de la Torre 11 Agustfn 
• Povcdano, mtérprctcs de "El princip-:; durmfe11tc". estrenada en 

el tcc:.tro· Recoletos. 

Am::Ha de la Torre creó un tipo humo­
l·fstlco de comicidad arrebatadora; Car­
men Seco y Graclta Morales lograron tam­
bién las más feli~s y diVe1·tidas aporta­
clones. El primer actor Enrique Díosdado 
nos díó, una vez más, la medida de su 

' ma~stria escénica en un personaje difícil, 
por la violencia. de las situaciones; Ricar­
do Lucía compuso un in¡:¡-lés Impecable. y 
el r\lsto del n~parto: Josefina Rob:!ra. 
Bárbara. Orbis, Agustín Povcdano, Alva­
r~z Bueno, Carrera, Martinez y el joven 
debutante Mauricio Lapeña, lleno de na­
turalidad y simpc.tia. colruboraron en el 
é:<to. 

S:J ri-eron frases y situaciones. El pú­
blico aplaudió mucho. El telón se levan­
tó con insistencia y los directores Carmen 
T•oitlño y Manuel Berut.ez. fu~ron muy 
felicitados. 

Entre las d:versas cuerdas y registros 
que se advirrtcn en la labor teatral de 
Terence Ratigan, autor de todas num.tras' 
preferencias, figura la de las farsas lige­
ra!!, r.~nero al que peytenece "El príncipe 
durmiente". No hay qne juzgar cst;~ pie­
za, muy celebrada en el mundo, fuera.- del 
propósito que la anima y que no es otro 
shlo el de poner en práctica una especie 
de virtuosismo: ver hasta dónde se puede 
lle¡;-ar en el terreno del vode\·il y de la 
oprrcta sin música. , 

Ratig6n, no sólo acumula. elementos 
sino touicos oue rondan desde hace mu­
chos años el ámbito del teatro p:ua reir: 
el regente de un país imaginario y su 
desorientada y voluble consorte; el rey 
niño que juega a las conjuras lo mismo 
(}Ue con el mecano o .con el balón; el 
edecán servicial, la princesita voluntario- , 
sa, las trapisondas de los conspiradores: 
et ambiente de la Legación, y-¿cómo 
no?-, una actriz con la que e! Regente 
va a iniciar una aventura ignorando que 
la chica no es lo que parece ... J.a em· 
briaguez que produce sueño ~· salva. no 
una, sino dos situaciones dificllts, !leU­
beradamPnte repetidas para buscar c·l con­
traste teatral; la música cómplice dt'l \·io­
Jín Que bUena. entre bastidores para pro-

. porcionar la conveniente dosis d~ senti­
mental romanticismo: la. burla o. mejor 
aún, la cariratura. de la sl"ilucción, en 
un <':Lmlno de "vuelta". evidentemente 
irónico, y otros murhos inridcntrs, nerl­
peclaa y episodios distribuidos a. lo largu 

• • de cinco cuarlro ... componen Ja. trama y la. 
urdimbre de la. farsa. 

Pero todo eso no p:lSaría. de ser un 
ejercicio de habiHdad y de pericia escé­
nicas, con resortes, recursos y efectos de­
bidamente p1·eparados y resueltos, sino 
estuviera asistido adcm.l.s por b chis­
peante graci:l. irónica y sarcástica. del diá­
logo, y por el dil:ujo de "figurón" de mu­
chos de los personajes de una comicidad 
casi simbólica. Y lo bueno del caso es 
que cuando de ¡>rento Ratigiin se vuelve 
lírico, inicia sus csc:u·ceos sentimentales 
en torno al amor o a la. prueba de vol­
ver del revés--como un guante-! cuen­
to de la princesa durmiente sustituyendo 
al galán por una tiple de revista, lo hace 
con tanta. finura y galanura. que aunque 
sus "trucos'' exce1lan tle la. normal vero­
sjmilitud nos suenan bien y nos dirier­
ten. FQr todo lo cual no ca be duda. de 
que cuando un gran autor-y a Ratigán 
no se le puede negar esta condición­
planea y E-jecuta una diversión E-straté­
gica. por el cam110 1lr. Jo intrascendente, 
también ahí puctle dE>j:..r l;~ huella de su 

sensibilidad y de su talento. - Alfredo 
MARQUERIE. 


